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RESUMEN 
 
La noción de afectividad encarnada alude a la experiencia sensible, sentida 
(con y desde el cuerpo) y dotada de sentido, que conjuga afectos, percep-
ciones sensoriales, pensamientos, ideaciones, proyecciones y memorias 

sensibles. Es, además, una experiencia que apela a nuestra constitutiva 
condición relacional: ser un cuerpo entre otros cuerpos, parafraseando a 
Merleau-Ponty; por lo que tiene un carácter íntimo y en resonancia colecti-
va a la vez. Si el “el cuerpo es tal como lo sentimos”, según Spinoza, al 
tiempo que se rige por principios orgánicos (de su fragilidad constitutiva) 
se modela y performa culturalmente. Es decir, está atravesado por relacio-

nes sociales concretas y también está constituido y marcado por las bata-
llas de poder inherentes a nuestra realidad asimétrica y contradictoria. En 
ese sentido, la apuesta de la afectividad encarnada nos insta a tener en 
cuenta esa multidimensionalidad para cualquier estudio de los fenómenos 
afectivos. Puede ser especialmente enriquecedora para los trabajos que 
quieren centrarse en el estudio de la otredad o la alteridad, pues nuestras 

relaciones con la diferencia no pueden desprenderse de la experiencia afec-
tiva que suscita el encuentro.  
Las investigaciones interesadas en el estudio de la opresión y la domina-
ción, por ejemplo, pueden valerse de la noción de la afectividad encarnada 

___________ 
1 Las reflexiones y propuestas de este trabajo son resultado de una investigación doctoral antropológica, por lo 

que se enmarcan en un ejercicio analítico y etnográfico de largo aliento, llevado a cabo entre 2018 y 2022. 
 Doctora en Antropología por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). Es Profesora Curri-

cular en la Licenciatura de Antropología Social de la Universidad Autónoma Metropolitana – Iztapalapa 

(UAM-I) y Profesora de Asignatura en la Licenciatura de Etnohistoria de la Escuela Nacional de Antropolo-

gía e Historia (ENAH). Forma parte de Afroindoamérica. Red Global Antirracista; de la Red Nacional de 

Investigación en los Estudios Socioculturales de las Emociones (RENISCE), del Grupo de Trabajo Cuerpos, 

materia y vitalidades multiespecie: perspectivas críticas, del Seminario Permanente de Corporalidades CIE-

SAS-Occidente y del GT Estudios en Discapacidad de CLACSO. Correo electrónico: bereni-

ce.vargs@gmail.com  

mailto:berenice.vargs@gmail.com
mailto:berenice.vargs@gmail.com
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como una estrategia heurística que ayude a explicar y comprender fenó-
menos tan actuales hoy en día como el racismo, el capacitismo, el cishete-
rosexismo o el especismo: ¿son estos meros ordenamientos sociales, jerar-
quías discursivas o discriminaciones deliberadas? O, quizá, ¿responden a 

ordenamientos afectivos que, a su vez, se refuerzan en las prácticas es-
tructurales y cotidianas que les mantienen vigentes? Este trabajo busca 
brindar algunas reflexiones sobre los retos y las posibilidades que nos 
puede ofrecer esta perspectiva en las ciencias sociales, particularmente en 
la antropología. 

  
Palabras clave: afectividad encarnada, alteridad, opresión, multidimen-
sionalidad 

 
ABSTRACT 
 

The notion of embodied affectivity alludes to the sensitive experience, felt 
(with and from the body) and endowed with meaning, which combines af-
fects, sensory perceptions, thoughts, ideations, projections and sensitive 
memories. It is also an experience that appeals to our constitutive rela-
tional condition: to be a body among other bodies, to paraphrase Merleau-
Ponty; therefore, it has an intimate character and a collective resonance at 

the same time. If “the body is as we feel it”, according to Spinoza, at the 
same time that it is governed by organic principles (of its constitutive fra-
gility) it is culturally modeled and performated. That is to say, it is trav-
ersed by concrete social relations and is also constituted and marked by 
the power battles inherent to our asymmetrical and contradictory reality. 
In this sense, the bet of embodied affectivity urges us to take into account 

this multidimensionality for any study of affective phenomena. And it can 
be especially enriching for works that want to focus on the study of other-
ness or alterity, since our relations with difference cannot be detached 
from the affective experience that the encounter arouses.  
Research interested in the study of oppression and domination, for exam-
ple, can use the notion of embodied affectivity as a heuristic strategy to 

help explain and understand phenomena as current today as racism, able-
ism, cisheterosexism or speciesism: are these mere social orders, discur-
sive hierarchies or deliberate discriminations? Or, perhaps, do they corre-
spond to affective orders that, in turn, are reinforced in the structural and 
daily practices that keep them in force? This paper seeks to offer some re-
flections on the challenges and possibilities that this perspective can offer 

us in the social sciences, particularly in anthropology. 
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Keywords: embodied affectivity, alterity, oppression, multidimensionality 

 
Introducción  
 

La afectividad encarnada es la primaria consciencia de mundo, pues des-

de, con, a través y en el cuerpo es como percibimos el mundo, como lo 

sentimos y le dotamos de significación y sentido.2 Emma León nos dice que 

“nuestra realización en el mundo es originariamente sensible y por ello 

afectiva. Siempre estamos entre cosas y criaturas que […] son motivo de 

profundas elaboraciones sensoriales, perceptuales y valorativas que las 

convierten en contenido de experiencias significativas”3; experiencias afec-

tivas que nos mueven y conmueven, nos dice la autora. Son precisamente 

estas experiencias, eventos o situaciones las unidades de análisis de los 

estudios que tienen por objeto a la dimensión afectiva y por método a la 

afectividad encarnada. 

La cualidad encarnada de la experiencia afectiva no se reduce a qué sen-

timos desde el cuerpo y desde la carne en su materialidad; más allá, enfa-

tiza que se experimenta en un cuerpo tal como lo sentimos.4 Es decir, que 

se da en la vivencia subjetiva e íntima del cuerpo que siente-percibe-

interpreta-significa el mundo, la vida y la experiencia relacional. Sin em-

bargo, como los trabajos germinados en el Giro Afectivo y el Giro Sensorial 

de las ciencias sociales ya nos han hecho comprender desde hace tiempo, 

ninguna percepción sensorial es transparente, así como tampoco lo son las 

emociones ni los sentimientos. Se trata siempre de experiencias cifradas5 

cultural, social e históricamente sujetas a la modelación, configuración, 

valoración o regulación particular de cada grupo, comunidad o sociedad. 

___________ 
2 Precisar mi lugar de enunciación es de vital importancia en el trabajo que desarrollo. Como Gloria Anzaldúa 

o Donna Haraway insistieron, todo conocimiento es situado y encarnado y no está desligado de nuestra expe-

riencia sentida y vivida, de nuestra posición política, de nuestras trayectorias transitadas o del enredo de múl-

tiples opresiones, privilegios y resistencias. Así, lo aquí presentado tiene una posición contracapacitista, anti-

especista, antirracista y transfeminista descolonial. Además, a mi situada perspectiva disciplinar la he nom-

brado ‘a(û)ntropología’: una antropología desde/en/con un cuerpo autista (además: disca, mestizo, feminizado 

y del Sur Global). 
3 Emma León Vega, Vivir queriendo. Ensayos sobre las fuentes animadas de la afectividad (Madrid: Univer-

sidad Nacional Autónoma de México - Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias / Sequitur, 

2017), 11. 
4 Baruch Spinoza. Ética demostrada según el orden geométrico (Madrid: Trotta, [1677] 2000). 
5 José Antonio Marina, El laberinto sentimental (Barcelona: Anagrama, 1996), 31. 
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Como se discutirá más adelante, la experiencia afectiva encarnada posee 

una cualidad relacional que vincula lo íntimo con lo comunal, lo subjetivo 

con lo colectivo; en tanto somos cuerpos-materia que se ubican y transitan 

en entramados sociales finamente tejidos, que se enredan en los hilos de la 

raza, la clase, el género, el sexo, la especie, la neuronorma, la integri-

dad/capacidad corporal obligatoria,6 entre otros más. Tal como aquí se 

entiende, en tanto el mundo está habitado y co-constituido por cuerpos 

diferentes y diferenciados, no puede omitirse el tono asimétrico y jerarqui-

zado que se suscita en esas relaciones, el cual responde a procesos histó-

ricos de largo aliento. Desde luego, no asumo que la diversidad es inheren-

temente negativa y fuente de conflicto, sino que es precisamente en la ex-

periencia afectiva del encuentro con la alteridad —la diferencia, muchas 

veces radical— donde se hace constar el valor positivo o negativo de la ex-

periencia y el tipo de vinculaciones que se configuran, preforman y                

performan. 

El objetivo de este escrito es reflexionar en qué sentido puede considerarse 

a la afectividad encarnada como una estrategia heurística para el análisis 

complejo de las opresiones y las dominaciones derivadas de la experiencia 

negativa del contacto con la alteridad; qué intersticios nos permite explorar 

y en qué medida esto posibilita un entendimiento más amplio de los enre-

dos —y a la vez más enredado— de las propias lógicas de dominación y 

opresión que atraviesan a los cuerpos subalternizados y alterizados negati-

vamente. Para dicha reflexión recurriré brevemente a los ejemplos del ra-

cismo, el capacitismo, el cisheterosexismo y el especismo, con la intención 

de discutir la cualidad multidimensional —más que interseccional— de la 

estrategia heurística que aquí se propone.  

Así, en un primer apartado realizaré algunas anotaciones respecto al lugar 

de la dimensión afectiva en los estudios de las ciencias sociales —

particularmente de la antropología— para delinear la cualidad de síntesis o 

“contaminación” —en el entendido de Anna Tsing7— de la afectividad en-

carnada y el carácter político que aquí se destaca. En un segundo aparta-

do mostraré sucintamente a qué nos insta a prestarle atención esta estra-

___________ 
6 Robert McRuer. Teoría Crip: signos culturales de lo queer y de la discapacidad (Madrid: Kaótica Libros, 

2022). 
7 Anna L. Tsing, La seta del fin del mundo. Sobre la posibilidad de vida en las ruinas capitalistas  (Madrid: 

Capitán Swing, 2021). 
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tegia en el caso del análisis multidimensional de las lógicas de opresión. 

Por último, este escrito cierra con algunos comentarios respecto de los ca-

minos posibles para las investigaciones de esta índole. 

Afectividad encarnada en cuerpos situados 

Si bien el llamado Giro Afectivo hace su aparición en la academia del Norte 

Global a inicios del siglo XXI8, el interés por la dimensión afectiva integra-

da por emociones, sentimientos, pasiones, querencias, etcétera, ha estado 

presente en las ciencias sociales desde mucho antes y en otros espacios 

geopolíticos. Sin embargo, como bien puntualizó Edith Calderón, su pre-

sencia o era más bien implícita o tenía como finalidad el “colorear” la exo-

ticidad y la diferencia de los Otros.9 En ambos casos, la afectividad se tor-

nó ausente en tanto objeto y en tanto método, hasta que el posestructura-

lismo, la fenomenología y las epistemologías feministas, particularmente, 

reconsideraron el lugar de las emociones y los sentimientos en la configu-

ración de lo social.10  

Antes dominada por la filosofía y la psicología, para Surrallés11, actual-

mente la antropología, en comparación con otras, es la disciplina que ha 

abrazado más firmemente a la afectividad como un campo legítimo de es-

tudio. A grandes rasgos, en la antropología y otras ciencias sociales pue-

den identificarse tres grandes ejes de atención a la dimensión afectiva:  

i) La configuración sociocultural e histórica de los afectos y sus expresio-

nes concretas.  

ii) Las implicaciones afectivas de los fenómenos sociales y las prácticas 

culturales, así como su expresión en lo individual y lo colectivo.   

iii) El lugar de los afectos en la configuración de lo social.  

El primero se refiere a un interés por entender la construcción radicalmen-

te contextual de los afectos. Es decir, cómo se modelan-configuran-regulan 

y también cómo se expresan y valoran los afectos en distintas sociedades, 

___________ 
8 Ali Lara y Giazú Enciso, “El Giro Afectivo”, Athenea Digital vol. 13, núm. 3, noviembre (2013): 101-119, 

https://doi.org/10.5565/rev/athenead/v13n3.1060.  
9Edith Calderón, La afectividad en antropología. Una estructura ausente (México: Publicaciones de la Casa 

Chata, 2012), 106, 26. 
10Giazú Enciso y Alí Lara, “Emociones y ciencias sociales en el siglo XX: la precuela del giro afectivo”, 

Athenea Digital, vol. 14, núm. 1, marzo (2014):263-288. https://doi.org/10.5565/rev/athenead/v14n1.1094.  
11 Alexandre Surrallés, “De la intensidad o los derechos del cuerpo. La afectividad como objeto y como méto-

do”, Runa, vol. 30, núm. 1 (2009): 29-44. https://doi.org/10.34096/runa.v30i1.854.  

https://doi.org/10.5565/rev/athenead/v13n3.1060
https://doi.org/10.5565/rev/athenead/v14n1.1094
https://doi.org/10.34096/runa.v30i1.854
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diferentes culturas y distintas épocas. Cómo se nombran, qué afectos se 

relacionan entre sí, cómo se cruzan y co-constituyen por la edad, el siste-

ma sexo-género, la clase, la etnia, la orientación sexual, la ideología políti-

ca, etcétera. Por ejemplo, un estudio de este tipo podría preguntarse cuál 

es el valor de la felicidad en el marco del capitalismo neoliberal y su repre-

sentación en mass media de las sociedades occidentalizadas;12 o qué se 

entiende por ‘alegría’, ‘tristeza’, ‘nostalgia’, ‘esperanza’ en diferentes grupos 

culturales y en épocas concretas (¿con qué se asocia?, ¿se valora positiva o 

negativamente?, ¿cómo se nombra?, ¿con qué otros afectos se vinculan?).   

El segundo eje reconoce que los fenómenos sociales y las prácticas cultu-

rales son experimentadas afectivamente, tanto en lo colectivo como en las 

vivencias subjetivas de personas concretas. Por ejemplo, estudios que se 

preocupen por las implicaciones emocionales del consumo capitalista 

(¿qué deseos se despiertan?, ¿qué emociones sostienen el anhelo de con-

sumir?, ¿qué afectos devienen hegemónicos bajo estos marcos de hiper-

consumo?); por los discursos de odio gestados desde gobiernos de ultrade-

recha (¿cómo se instrumentaliza el odio, el miedo y el asco en los discur-

sos?, ¿qué tipo de afectos se ponen en marcha bajo estos regímenes políti-

cos y de gobernanza?); por la dimensión afectiva ante la crisis climática y 

planetaria (¿qué nos hace sentir el pronóstico de un fin del mundo?); por 

la afectividad de los rituales funerarios en grupos concretos (¿qué es el 

duelo en esos grupos?, ¿cómo se expresa?, ¿qué otros afectos hacen parte 

de estos rituales?).  

El tercero, por su parte, reconoce el significativo papel que tiene la dimen-

sión afectiva en las prácticas y los fenómenos sociales como potente catali-

zador y como principio fundamental de la relacionalidad. Por ejemplo, es-

tos acercamientos podrían centrarse en el papel de la digna rabia, el dolor 

y la indignación en los movimientos sociales feministas, en las luchas por 

la defensa de la tierra y el territorio o en las luchas anticoloniales. Tam-

bién podrían plantearse el estudio de eso que llamamos ‘sentido de perte-

nencia’ (¿qué se siente?, ¿a qué o a quiénes nos une?); o explorar la vincu-

___________ 
12 Sara Ahmed, La promesa de la felicidad. Una crítica cultural al imperativo de la alegría. Buenos Aires: 

Caja Negra Editora, 2019. 
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lación vital multiespecie13 e interespecie (relaciones con ancestras y espíri-

tus; relaciones con animales alter-humanos; relaciones con la vida vegetal; 

relaciones con la tecnología; relaciones entre lo vivo y lo no vivo, entre 

otras más). 

Estas tres vetas no son excluyentes entre sí, antes bien, idealmente habría 

que hacer una “polinización cruzada”, un acercamiento en bucle que           

pueda proporcionar una imagen mucho más completa de la realidad y de 

los fenómenos a estudiar y, desde luego, mucho más compleja.14 En tér-

minos analíticos, es posible realizar un acercamiento a estos ejes en tres 

niveles distintos y enredados: un nivel macro para atender las formas             

colectivas y estructurales de lo afectivo; un nivel meso para estudiar mode-

los concretos de la dimensión afectiva, correspondientes a grupos o comu-

nidades específicas; y un nivel micro para dar cuenta de la expresión indi-

vidual, biográfica o autobiográfica de la experiencia afectiva.15 Es de notar 

que  estas divisiones de ejes y niveles son más bien operativas, pues una 

de las características centrales de la dimensión afectiva es que se filtra en 

lo colectivo a la vez que, en lo subjetivo, se configura estructuralmente y se 

expresa en lo cotidiano; modela y es modelada; enreda pasado, presente y 

futuro.  

Antes de avanzar en la explicación de lo que aquí se entiende por afectivi-

dad encarnada y su carácter situado, conviene detenerse a hacer algunas 

precisiones respecto de lo que se entiende por afectos. En un sentido am-

plio, aquí retomo la concepción spinoziana del término: afectos son las 

afecciones del cuerpo y las ideas de esas afecciones, unas y otras disminu-

yen o aumentan nuestras potencias de actuar, nuestro conatus, el deseo 

de perseverar en la existencia. Afecto proviene de affectus, la acción y efec-

___________ 
13 “Lo multiespecie trata sobre un descentramiento serio de lo humano para incluir otras formas de vida”; 

implica una ruptura del marco de excepcionalidad humana, un énfasis en la relacionalidad y un reconocimien-

to de que las vidas alter-humanas tienen vidas interiores complejas. David Varela Trejo, “Mi gran compañera. 

La familia multiespecie y las potencias del afectar”, Tabula Rasa, vol. 49, (2024): 36, 

https://doi.org/10.25058/20112742.n49.04.  
14 Edgar Morin, El Método V. La humanidad de la humanidad (Madrid: Cátedra, 2003). 
15 Olga Sabido, “El giro sensorial y sus múltiples registros. Niveles analíticos y estrategias metodológicas”, en 

Etnografías desde el reflejo: práctica-aprendizaje, coord. por Betzabé Márquez y Emanuel Rodríguez (Méxi-

co: Universidad Nacional Autónoma de México, 2021), 241-274. 

https://doi.org/10.25058/20112742.n49.04
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to de algo que en su materialidad vibrante16 influye o produce un deter-

minado estado (físico, psíquico y espiritual).  

En Spinoza las afecciones son siempre en acto; son lo que le sucede al 

cuerpo —es decir, al “modo”, expresión de lo real—, son el efecto de otros 

cuerpos sobre él; de ahí que sean necesaria e inexorablemente relaciona-

les. Al mismo tiempo, se trata de las ideas de esas afecciones; las imágenes 

y huellas de esos estados transitivos, recordando que para Spinoza no hay 

tal separación entre cuerpo y anima mens.17 En su terminología, la afec-

ción (affectio) remite al estado del cuerpo siendo afectado y el afecto (affec-

tus) es el paso de un estado a otro, la transformación ocurrida por efecto 

de los modos-cuerpos-materias afectantes. Por tanto, en su etimología 

primaria, implica la acción que traslada de un estado a otro, desde lo quí-

mico-fisiológico hasta lo sensible, espiritual, perceptual y cognitivo.  

Como subrayó León18, toda experiencia afectiva es una experiencia sensi-

ble porque la captación sensorial, es esa forma de consciencia originaria 

en la que nos percatamos del mundo; una percepción que luego será in-

terpretada, valorada, sometida a evaluación y dotada de sentido. El medio 

a partir del cual captamos, sentimos y percibimos es el cuerpo mismo, por 

eso es encarnada —como argumentaré más adelante. Además, los afectos 

son las experiencias de cambio, de transformación y movimiento; son la 

percatación de nuestro estado interior, de nuestras relaciones y de nuestro 

entorno.19 Por eso son siempre en acto y relacionales: son cambiantes en 

coloración, intensidad, duración y permanencia; tienen una naturaleza 

activa y reactiva, receptora y hacedora, performativa y preformativa; por-

que nada ni nadie preexiste a sus relaciones: nos constituimos en el                   

contacto.20 

Emociones, sentimientos, querencias —o cualquier otra denominación— 

forman parte integral de la afectividad, la cual puede definirse como la 

cualidad sensitiva de la experiencia21: la experiencia sensible, sentida y 

___________ 
16 Jane Bennett, Materia vibrante. Una ecología política de las cosas (Buenos Aires: Caja Negra Editora, 

2022). 
17 Lo que puede traducirse como cuerpo-alma-mente (una mente encarnada, claro está). 
18 León, Vivir queriendo. 
19 Marina, El laberinto sentimental. 
20 Karen Barad, “Sobre el tocar: el inhumano que, entonces, soy”, en Cuestión de materia. 

Trans/Materia/Realidades y performatividad queer de la naturaleza (Barcelona: Holobionte, 2023), 29-54. 
21 Surrallés, “De la intensidad o los derechos del cuerpo”, 30. 
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con sentido en la que somos afectadas (movidas, transformadas, cambia-

das). Una experiencia en intra-acción22, es decir, en la acción relacional 

multiespecífica en la que nos constituimos todos los cuerpos (vivos, no vi-

vos, reales, imaginarios, humanos, más que humanos, no humanos, vita-

les, inertes, etcétera) que cuestiona los postulados individualistas de la 

modernidad con su división entre objetos y fenómenos y sus derivas onto-

políticas.23 

La afectividad encarnada, entonces, al mismo tiempo que es propia de la 

vida social, es un fenómeno anclado a la naturaleza de los organismos con 

vitalidad; entendiendo a la “encarnación” como un “rasgo semoviente que 

compartimos con otras criaturas”, orgánicas, vulnerables y mortales.24 En 

el análisis, la vinculación de los afectos con el cuerpo no se limita a reco-

nocer que no sentimos en el aire o en la abstracción. En primer lugar, im-

plica el reconocimiento del cuerpo como un enredo multidimensional —y 

que, además, está habitado por otros cuerpos, en intra-acción: ácaros, 

bacterias, microorganismos— que incluye lo orgánico, anatómico, fisiológi-

co, gestual, expresivo, metabólico, químico y energético. No como una me-

ra carcasa que es llenada de contenido cultural o un repositorio de ele-

mentos biográficos y sociales; tampoco como una entidad pasiva en la que 

se proyectan significados y simbolismos. Pero tampoco se asume como un 

imperio dentro de otro imperio —diría Spinoza—, en el que “lo biológico” se 

sobrepone a “lo social”.  

La noción de cuerpo en la afectividad encarnada que aquí se discute, ade-

más de spinoziana, abreva particularmente de tres afluentes: la fenomeno-

logía perceptual, protagonizada aquí por Merleau-Ponty y Emma León; las 

epistemologías feministas posdualistas neomaterialistas; y las críticas de-

coloniales desde el Sur Global. De la primera, retomo la premisa de que 

somos cuerpos entre otros cuerpos —parafraseando a Merleau-Ponty25—, 

pluralidades materiales animadas cuya percepción corporeizada presupone 

una relacionalidad constitutiva que nos avisa que “algo nos está sucedien-

___________ 
22 Karen Barad, “Performatividad posthumanista: hacia una comprensión de cómo la materia llega a ser”, en 

Cuestión de materia. Trans/Materia/Realidades y performatividad queer de la naturaleza (Barcelona: Holo-

bionte, 2023), 55-104. 
23 Bennett, Materia vibrante. 
24 León, Vivir queriendo, 12, 14. 
25 Maurice Merleau-Ponty, Fenomenología de la percepción (México: Editorial Planeta, 1993). 
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do”.26 Es decir, se reconoce la centralidad de la experiencia sentida desde 

un lugar concreto: un cuerpo-mente-materia que tiene hálito, pelo, piel, 

huesos, carne, vísceras y uñas, nervios y es, a la vez, constituido por el 

horizonte de su cultura, su contexto, su trayectoria biográfica y sus rela-

ciones con otros cuerpos. 

Las epistemologías feministas posdualistas y neomaterialistas27, que pue-

den rastrearse hasta Donna Haraway y sus nociones de lo cyborg28, posibi-

litan interrogar las clásicas oposiciones mente/cuerpo, razón/emoción, 

cultura/naturaleza, sociedad/biología, no para hacer una síntesis de estos 

binomios, sino para reconocer su carácter contaminado e impuro. En esta 

contaminación, es decir, la suma de nuestros encuentros con la diferencia, 

con otros cuerpos-materia29 se asume que nada preexiste a sus relaciones; 

con lo que se resignifica el entendimiento reducido de cuerpos como            

meramente biológicos para “enfatizar la diversidad, nuestra plasticidad y el 

constante ‘hacernos’ a través de nuestro diálogo con un ambiente fluc-

tuante”30 y con otros cuerpos-materia que, bajo este paradigma, lo mismo 

puede tratarse de personas que de átomos o discursos.  

Desde este abordaje posdualista no necesariamente se defiende la disolu-

ción absoluta de tales oposiciones binarias para unificar ciencias biológi-

cas, ciencias sociales y humanísticas, sino que se busca el reconocimiento 

de una “ontología rugosa” y contaminada31 que preste atención a los en-

cuentros de la diferencia; una diferencia que ha sido leída a veces como 

___________ 
26 León, Vivir queriendo, 112. 
27 Los neo-materialismos o nuevos materialismos son un conjunto de enfoques teóricos y epistemológicos que 

reevalúan las consideraciones clásicas de lo que es la materia, así como de la relación cultura-naturaleza, 

sociedad-biología, mente-cuerpo, materialidades-símbolos —entre otras— para interrogar la configuración de 

tales dualismos. A diferencia de otros, estos nuevos enfoques en filosofía, biología, teoría crítica, antropolo-

gía, física, ecología y en los estudios culturales —por mencionar algunas ciencias y disciplinas donde están 

presentes actualmente—, resaltan la condición co-constitutiva y relacional de la materia. Algunas de sus prin-

cipales exponentes son Donna Haraway, Karen Barad, Victoria Pitts-Taylor, Rosi Braidotti, Jane Bannett, 

entre otras. 
28 Donna Haraway, Ciencia, cyborgs y mujeres. La reinvención de la naturaleza (Madrid: Cátedra, 1995). 
29 Tsing, La seta del fin del mundo, 51-55. 
30 Lucía Ciccia, “Sucesos comportamentales: estados mentales, cuerpo y género”, Debate Feminista, vol. 63 

(2022):14. https://doi.org/10.22201/cieg.2594066xe.2022.63.2311.  
31 Siobhan Guerrero Mc Manus, “Formas de (no) trascender la dicotomía Naturaleza-Cultura: Del aplana-

miento ontológico a la despolitización de lo social”, en Biofilosofías para el Antropoceno. La teoría de cons-

trucción de nicho desde la filosofía de la biología y la bioética, coord. por Ana Barahona, Mario Casanueva y 

Francisco Vergara (México: Universidad Nacional Autónoma de México, 2021), 187-217. 

https://doi.org/10.22201/cieg.2594066xe.2022.63.2311
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cultural y a veces como natural. Al mismo tiempo, reconoce que nuestras 

disposiciones a ‘lo diferente’ y a ‘la diferencia’ también están fraguadas en 

la asimetría, las jerarquías y las relaciones de poder estructurales y anta-

ñas. 

Por otra parte, las epistemologías feministas, particularmente aquellas 

contrahegemónicas como los feminismos negros, chicanos, tercermundis-

tas y de color, llevan décadas insistiendo en reconocer plenamente la cua-

lidad encarnada de la producción de conocimientos; una cualidad que ha 

sido sistemáticamente minusvalorada desde las nociones androcéntricas 

de la ciencia. Desde este paradigma, la objetividad forzosamente se enten-

dió como descarnada, sin sujeto, donde el científico —en masculino— se 

autocontiene afectivamente para privilegiar la racionalidad instrumental 

absoluta, en un ejercicio deliberado que se torna normativo en tanto posi-

ción no marcada.32 En este sentido, la estrategia de la afectividad encar-

nada también implica el reconocer la dimensión afectiva de quien investiga 

y de quien escribe, por lo que necesariamente hace parte de un conoci-

miento situado y localizado y reconoce que toda interpretación respecto de 

las experiencias afectivas de los otros cuerpos será parcial y provisional. 

De acuerdo con Haraway33, todo conocimiento situado conlleva condicio-

nes de: 

1) parcialidad, en tanto todo conocimiento es producido desde el punto de 

vista parcial de los sujetos;  

2) encarnación, pues ningún conocimiento se encuentra separado del 

cuerpo que lo produce y, más bien, está enraizado a nuestras intra-

acciones y relacionalidades constitutivas;  

3) contextualización, pues se configura en contextos históricos, culturales, 

sociales y geopolíticos específicos, renunciando así a la pretensión univer-

salista y atemporal;  

4) localización y posicionamiento, que implica reconocer la posición políti-

ca desde la cual pensamos, sentimos y producimos conocimiento, es decir, 

el lugar social ocupado, las posiciones de poder, los privilegios y accesos 

que nos son posibles, las opresiones que nos atraviesan, etcétera. De ahí 

___________ 
32 Haraway, Ciencia, cyborgs y mujeres; Donna Haraway, “Testigo_modesto@ segundo_milenio”, Lectora, 

revista de dones i textualitat, vol. 10 (2004): 13-36. 

https://revistes.ub.edu/index.php/lectora/article/view/7061/8888.  
33 Haraway, Ciencia, cyborgs y mujeres, 313-346. 

https://revistes.ub.edu/index.php/lectora/article/view/7061/8888
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que no solamente se trata de un medio para reivindicar una objetividad 

encarnada a partir de la cual sea posible identificar los posibles sesgos de 

quien investiga, también se preocupa por la producción de conocimientos 

que contribuyan a la denuncia de injusticias sociales y, en este caso, al 

análisis de lógicas de dominación. 

Podría decirse que la ‘afectividad encarnada en cuerpos situados’ se trata 

también de un acercamiento sin garantías, como propuso Stuart Hall, en 

tanto reconocemos que no buscamos comprensiones absolutas de la expe-

riencia afectiva. Que, al ser una experiencia cifrada, en un cuerpo-tal-

como-lo-sentimos, necesariamente nos abrimos a la contingencia y el di-

senso; y que, al enfatizar el carácter de ‘situado’, se “opera en lo mundanal 

de las entramadas, heterogéneas y contradictorias existencias de las gen-

tes, lugares y tiempos concretos […] interesa mapear […] los específicos 

amarres de sentidos, prácticas y artefactos donde se juegan las diferen-

cias”.34 

Paralelamente, Gloria Anzaldúa argumentó que no existe una separación 

entre el escribir y el vivir, por lo que todo ejercicio escritural —y aquí tam-

bién, investigativo— funde la experiencia personal y localizada con la expe-

riencia social y compartida, evocándose mutuamente. Nos habla de una 

“escritura orgánica”, del escribir-investigar como un gesto del cuerpo por-

que no existe una acción que esté exenta de materialidad, pues “los pen-

samientos pasan como ondas a través de su cuerpo, haciendo que un 

músculo se tense por aquí, se afloje por allá. Todo pasa por la piel, los 

ojos, los oídos”.35 

Escribir no se trata de estar en tu cabeza; se trata de estar en tu 

cuerpo. El cuerpo responde física, emocional e intelectualmente a 

estímulos internos y externos, y el escribir guarda, ordena y teoriza 

estas respuestas. Para mí, el escribir comienza con el impulso de 

superar barreras, dar forma a ideas, en imágenes y palabras que 
viajen por el cuerpo y hagan eco en la mente, creando algo que an-

___________ 
34 Eduardo Restrepo, “Sin garantías”, en La colonialidad y sus nombres: conceptos clave, coord. Mario Rufer 

(Buenos Aires: CLACSO/Siglo XXI), 281. 
35Gloria Anzaldúa, “Gestos del cuerpo, escribiendo para idear”. Revista Anfibia (2021), s.p.   En: 

https://www.revistaanfibia.com/escribir-para-lidiar-con-la-bestia-sombra  

https://www.revistaanfibia.com/escribir-para-lidiar-con-la-bestia-sombra
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tes no existía. El proceso de escritura es el mismo proceso misterio-

so que usamos para hacer el mundo.36 
 

En este sentido, cuando se habla de cuerpo en la estrategia de la afectivi-

dad encarnada también se está reivindicado su valor como materialidad 

que produce conocimientos y que produce mundos. Por este motivo, hay 

una vinculación directa con las críticas que se han realizado a la coloniali-

dad del saber desde las apuestas de(s)coloniales y anticoloniales del Sur 

Global. Estas críticas y problematizaciones están dirigidas hacia las for-

mas hegemónicas, eurocentradas y modernas que han establecido y jerar-

quizado al conocimiento científico-académico como la forma más perfecta 

de conocimiento, en detrimento de modos y sistemas no canónicos que, 

además, no se sustentan en la división cartesiana mente/cuerpo y ra-

zón/emoción.37 Este tipo de colonialidad “se refiere al efecto de subalterni-

zación, folclorización o invisibilización de una multiplicidad de conocimien-

tos que no responden a las modalidades de producción de ‘conocimiento 

occidental’ asociadas a la ciencia convencional y al discurso experto”.38 

De ahí que el conocimiento situado y sin garantías adquiera un talante de 

denuncia política que busca marcar el lugar de enunciación de quien in-

vestiga. Si el cuerpo es tal como lo sentimos y producimos conocimiento 

desde el cuerpo, forzosamente éste será parcial, localizado, historizado, 

marcado por las huellas de la relacionalidad constitutiva que nos forma 

diferenciadamente. De tal modo que la estrategia de la afectividad encar-

nada no pueda ser más que situada: tanto para el cuerpo que escribe-

investiga como para la experiencia afectiva y los cuerpos afectados-

afectantes a los que se presta atención. Como sostuvo Hall: nuestras raí-

ces, nuestra posicionalidad, nuestra ubicación, son constitutivas —mas no 

determinantes— de los lugares desde donde pensamos y sentimos.39 

 

 

___________ 
36 Anzaldúa, “Gestos del cuerpo”. 
37 Eduardo Restrepo y Axel Rojas, Inflexión decolonial: fuentes, conceptos y cuestionamientos (Popayán: 

Editorial Universidad del Cauca, 2010), 20-21. 
38 Restrepo y Rojas, Inflexión decolonial, 136. 
39 Eduardo Restrepo, Catherine Walsh y Víctor Vich, “Introducción”, en Stuart Hall, Sin garantías. Trayecto-

rias y problemáticas en estudios culturales, comps. Eduardo Restrepo, Catherine Walsh y Víctor Vich (Ecua-

dor: Corporación Editora Nacional/Universidad Andina Simón Bolívar, 2010), 7. 
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El porqué del cómo: multidimensionalidad y afectividad encarnada 

Una vez precisados los principios generales de lo que se entiende por afec-

tividad, encarnación, cuerpo y conocimiento situado, en este segundo 

apartado discutiré brevemente en qué consiste la multidimensionalidad de 

la afectividad encarnada en tanto método y estrategia para el estudio de 

las lógicas de dominación y opresión, ejemplificadas con el caso del capaci-

tismo, el racismo, el especismo y el cisheterosexismo. Es decir, argumenta-

ré el porqué del cómo40: las razones que articulan y fundamentan esta es-

trategia y los intersticios a los que nos invita a interrogar.  

La interseccionalidad es una contribución surgida directamente de los fe-

minismos negros, tercermundistas y de color,41 como puede notarse en el 

manifiesto de la Colectiva Río Combahee,42 en la que se enfatiza la cuali-

dad imbricada e intrincada de las opresiones —especialmente por raza, 

clase, género y orientación sexual. Esta perspectiva surge como una crítica 

a la noción universalizante y homogenizante de “la mujer” que imperaba 

en los feminismos blancos y hegemónicos de la primera y la segunda ola. 

Lo que se busca con esta perspectiva es el reconocimiento de la pluralidad 

de cuerpos y existencias que son atravesadas, diferenciadamente, tanto 

por privilegios como por opresiones y resistencias; en un cuestionamiento 

directo a la asunción de que la opresión de género es la única o la princi-

pal estructura de dominación de los cuerpos feminizados, ampliando así el 

tipo de sujetos del feminismo.43 

Si la afectividad es la experiencia sensible, sentida y con sentido en un 

cuerpo tal como lo sentimos, es decir, cuerpos situados y constituidos por 

sus muy particulares vinculaciones, contextos y afectaciones, la intersec-

cionalidad ciertamente es una perspectiva que posibilita un análisis cru-

zado e imbricado de las relaciones de poder presentes en los cuerpos-

materia, las relaciones, los fenómenos sociales y las prácticas culturales y, 
___________ 
40 Eduardo Restrepo. Etnografía: alcances, técnicas y éticas (Bogotá: Envión editores, 2016), 32. 
41 El uso del concepto fue más conocido a partir de Kimberlé Crenshaw y Patricia Hill Collins, sin embargo, 

sus premisas (la intersección de opresiones como raza, clase y género) pueden rastrarse hasta figuras como 

Sojourner Truth, a mediados del siglo XIX. 
42 La Colectiva del Río Combahee, “Una declaración feminista negra”, en Esta puente, mi espalda. Voces de 

mujeres tercermundistas en los Estados Unidos, ed. por Cherríe Moraga y Ana Castillo (San Francisco: Ism 

Press, 1988), 172-186. 
43 Mara Viveros, “La interseccionalidad: una aproximación situada a la dominación”, Debate Feminista, vol. 

52 (2016): 1-17. http://dx.doi.org/10.1016/j.df.2016.09.005.  

http://dx.doi.org/10.1016/j.df.2016.09.005
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por ello, es también una forma de conocimiento situado, en tanto cuestio-

na el universalismo y se posiciona frente a la dominación. Sin embargo, no 

es esa la perspectiva que abraza la afectividad encarnada como aquí la en-

tiendo. En cambio, lo que aquí planteo recurre a una noción más enreda-

da: la teoría multidimensional de la liberación.44 

Autoras como Aph Ko y Syl Ko45 han elaborado algunos señalamientos im-

portantes en relación con las limitaciones que tiene la interseccionalidad 

para los estudios centrados en el análisis de la dominación. De acuerdo 

con las autoras, la opresión puede entenderse como conformada por una 

misma anatomía, un mismo cuerpo-materia que afecta a otros cuerpos y 

que penetra en las relaciones que mantienen entre sí; una misma estruc-

tura con diferentes planos. La interseccionalidad, en su conocida metáfora 

de líneas rectas entrecruzadas, ofrece entonces una percepción bidimen-

sional y fragmentada de dicho cuerpo, correspondiendo además con el pa-

radigma disciplinar propio de la modernidad y la colonialidad del saber.46  

Las autoras proponen, en cambio, una perspectiva multidimensional que 

no fragmente el análisis —reconociendo el oxímoron en ello—, sino que 

asuma el reto de entender el enredo de opresiones y privilegios como ex-

presiones de una misma y fundante jerarquía: la distinción humano-no 

humano; más enfáticamente, que la animalidad es la base de las lógicas 

racistas —y aquí añado capacitistas y cisheterosexistas también.47 A dife-

rencia de la interseccionalidad, donde la animalidad y el privilegio de espe-

cie no está explicitado y pareciera que no hay sitio para ello, la perspectiva 

multidimensional y la teoría multidimensional de la liberación pueden 

concebirse como posthumanas —inclusive anti-humanistas—, en el en-

tendido de que más que proponer la superación de la dicotomía, quieren 

interrogar en dónde se fincan las diferencias que hacen de lo humano-

___________ 
44 Aph Ko, El racismo como brujería zoológica: Una guía para escapar (Madrid: ochodoscuatro ediciones, 

2023). 
45 Al respecto, puede verse: Aph Ko y Syl Ko, Aphro-ismo: ensayos de dos hermanas sobre cultura popular, 

feminismo y veganismo negro (Madrid: ochodoscuatro ediciones, 2021) y Berenice Vargas García, “Blanqui-

dad, animalidad y brujería zoológica: una lectura de Aph Ko y Syl Ko desde el Sur Global”, Tabula Rasa, vol. 

45 (2022): 49-72. https://doi.org/10.25058/20112742.n45.03.  
46 Aph Ko, “Por qué la liberación animal requiere una revolución epistemológica”, en Aph Ko y Syl Ko, Aph-

ro-ismo: ensayos de dos hermanas sobre cultura popular, feminismo y veganismo negro (Madrid: ochodos-

cuatro ediciones, 2021), 177-190. 
47 A. Ko, El racismo como brujería zoológica, 139. 

https://doi.org/10.25058/20112742.n45.03
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plenamente-humano y de lo otro, lo animalizable, algo menos-que-

humano.  

Así, para la afectividad encarnada, la experiencia afectiva del contacto con 

los Otros está prefigurada —a niveles ontogénicos, inclusive— por la ubi-

cación que hacemos de ellos en marcos de inteligibilidad y afectividad his-

tórica y socialmente configurados, los cuales son llamados “esquemas de 

sentido sensible” por Emma León.48 Y añado que, en el fondo mismo de 

tales esquemas, especialmente hablando de las estructuras de dominación 

modernas, coloniales, capitalistas y patriarcales, la consideración del otro 

como humano o menos-que-humano ha sido central. Sin embargo, desde 

otros acercamientos políticamente situados, la animalización y los anima-

les sirven únicamente como figuras retóricas para denunciar la inferioriza-

ción de grupos históricamente oprimidos, dando por sentada la supuesta 

inferioridad de las criaturas llamadas ‘animales’. 

La estrategia que aquí se plantea es multidimensional porque, en primer 

lugar, reconoce la cualidad encarnada que compartimos con otras criatu-

ras, independientemente de la especie o de la forma. Al no suponer una 

jerarquía entre mente y cuerpo o razón y emoción, tampoco finca una rela-

cionalidad jerarquizada entre los seres basada en elementos —

arbitrarios— como la capacidad del lenguaje articulado, la autorreflexión, 

conciencia hiperracional o la forma del cuerpo-materia: reconoce la cuali-

dad enredada y múltiple del cuerpo-mente-anima mens. En segundo lugar, 

hace una ruptura con la excepcionalidad humana, en tanto se distancia y 

denuncia el ideal normativo de lo humano y el ejercicio sistemático del  

antropo-poder.49 

Por último, como mencioné, porque instrumentaliza la separación hu-

mano-no humano para entender, en una captación contaminada y rugosa, 

qué opresiones y violencias atraviesan a determinados cuerpos; no con el 

fin de reedificar las diferencias sino de reconocer los puntos comunes que 

posibilitarían el análisis de la opresión como un solo cuerpo; con lo que se 

___________ 
48 Emma León Vega, El monstruo en el otro. Sensibilidad y coexistencia humana (México: Centro Regional 

de Investigaciones Multidisciplinares /Sequitur, 2011). 
49 El antropo-poder es aquél “que un sujeto puede ejercer por ser categorizado y producido como humano. El 

antropo-poder lo ejercen los humanos, pero no reside en ellos […] Es el efecto de correlaciones de fuerza 

cristalizadas o endurecidas en el orden especista y sus dispositivos”. Anahí González e Iván Ávila, Glosario 

de resistencia animal(ista) (Bogotá: Ediciones desde abajo/ILECA, 2022), 37.  
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también reconoce la necesidad de cerrar filas y tejer frentes                  

comunes para combatirla y liberarnos. Es una propuesta situada pero 

también radical, en el sentido prístino del término. Como sostienen Anahí 

González e Iván Ávila: 

[…] abordar los modos en que el humanismo moderno-colonial ha 

jerarquizado a los cuerpos permite pensar espacios de articulación 

entre diferentes minorías políticas que han sido históricamente 

subordinadas. El hecho de que las personas enfermas, pauperiza-

das, los cuerpos crip, las personas lgbti+, los sujetos racializados, 
las mujeres cisgénero, las existencias trans*, entre otras, hayan sido 

situadas del lado de lo animal, permite pensar en la animalidad co-

mo un lugar estratégico de encuentro político […].50 

 

Para mostrar qué tipos de preguntas nos invita a inventar la afectividad 

encarnada en clave multidimensional, quisiera detenerme muy sucinta-

mente en cuatro lógicas de dominación que, como argumentaré, están in-

tra-actuando en el fondo mismo. Antes de ello, es importante precisar qué 

se entiende por humano-plenamente humano bajo esta perspectiva: Hu-

mano = hombre, cisheteronormado, heterosexual, blanco, capacitado, físi-

camente completo (con todos sus miembros y sentidos), racional, moderno, 

propietario, con capital económico y simbólico, civilizado, neurotípico, es-

colarizado, cuerdo, ciudadano. Todas aquellas existencias que no cumplen 

con tales requisitos son ubicadas al margen de este espacio de humanidad 

plena; introyectando las mismas opresiones que les atraviesan o resistien-

do en actitud opositora de varias formas.  

La primera lógica de dominación a la que hago mención, por la amplitud 

de cuerpos que atraviesa, es el capacitismo. De acuerdo con Talila Lewis, 

se trata de: 

[…] un sistema de asignación de valores sobre los cuerpos y las 
mentes, basado en ideas socialmente construidas sobre la “normali-

dad”, la “productividad”, la “inteligencia”, la “excelencia” y la “apti-

tud física”. Estas ideas construidas están profundamente enraiza-

das en la eugenesia, el racismo anti-negro, la misoginia, el colonia-

lismo, el imperialismo y el capitalismo.51 

___________ 
50 González y Ávila, Glosario, 21. 
51 “A system of assigning value to people's bodies and minds based on societally constructed ideas of normal-

cy, productivity, desirability, intelligence, excellence, and fitness. These constructed ideas are deeply rooted 
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Por tanto, esta opresión sistémica y estructural determina “el valor de la 

persona basándose en su cultura, edad, lenguaje, apariencia, religión, lo-

calización, ‘salud /bienestar’ y/o su habilidad para ‘sobresalir’ o ‘compor-

tarse satisfactoriamente’”. Lo más significativo de esta completa definición 

es que Lewis nos recuerda que “no tienes que ser discapacitada para expe-

rimentar el capacitismo”.52 En esta lógica, las personas atravesadas por el 

capacitismo son percibidas como “menos funcionales”, “menos capaces”, 

“desviadas de la normalidad”, “improductivas” y abyectadas fuera de la 

zona del ser, hacia el espacio de lo menos-que-humano: aquí no solo caben 

las personas que no cumplen con la integridad o capacidad corporal obli-

gatoria53 y otras discapacidades (visuales, psicosociales, intelectuales,        

motrices, etcétera); también hay lugar para empobrecidas, enfermas, sexo-

disidentes, infancias, ancianidades, racializadas negativamente, periferiza-

das, fronterizas, etcétera. 

Históricamente, las mujeres (cis y trans) y otros cuerpos feminizados han 

sido considerados menos capaces para la realización de trabajos intelec-

tuales, debido a una supuesta cercanía con la emocionalidad, lo que en 

términos de opuestos constitutivos significa un alejamiento de la raciona-

lidad, evidentemente masculinizada en esta lógica. Es aquí en donde po-

demos ir enredando la segunda y tercera lógica: el cisheterosexismo y el 

especismo. El primero jerarquiza la existencia de los cuerpos en función de 

su genitalidad y su orientación sexual, lo que impone un modelo generali-

zado basado en la dicotomía opuesta y complementaria de “lo masculino” y 

“lo femenino” que es propio del sistema moderno-colonial-capitalista-

patriarcal.54 

 
in eugenics, anti-Blackness, misogyny, colonialism, imperialism, and capitalism”. Talila Lewis, “Working 

definition of ableism - January 2022 Update”, Talila A. Lewis (2022), s.p., traducción propia. 

https://www.talilalewis.com/blog/working-definition-of-ableism-january-2022-

update?fbclid=IwAR0g_hHrOi_0zIrXIIRIxlm6_J5olR-VV6QZ1uQl6HvLZ7SN-ur_NhM81vk.  
52 “[…] determining people's value based on their culture, age, language, appearance, religion, birth or living 

place, "health/wellness", and/or their ability to satisfactorily re/produce, "excel" and "behave." You do not 

have to be disabled to experience ableism”. Lewis, “Working definition”, traducción propia. 
53 Mc Ruer, Teoría Crip. 
54 María Lugones, “Colonialidad y género”, Tabula Rasa, vol. 9 (2008): 73-101. 

https://www.revistatabularasa.org/numero-9/05lugones.pdf.  

https://www.talilalewis.com/blog/working-definition-of-ableism-january-2022-update?fbclid=IwAR0g_hHrOi_0zIrXIIRIxlm6_J5olR-VV6QZ1uQl6HvLZ7SN-ur_NhM81vk
https://www.talilalewis.com/blog/working-definition-of-ableism-january-2022-update?fbclid=IwAR0g_hHrOi_0zIrXIIRIxlm6_J5olR-VV6QZ1uQl6HvLZ7SN-ur_NhM81vk
https://www.revistatabularasa.org/numero-9/05lugones.pdf
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El segundo alude a un ordenamiento “bio-físico-social de escala global que 

se fundamenta en la dicotomía humano/animal y genera la constante su-

perioridad del primer polo sobre el segundo”.55 Un ordenamiento que tam-

bién es resultado del mismo sistema moderno-colonial, en tanto la noción 

de “animal” fue configurada bajo el paradigma ilustrado de la ciencia occi-

dental, imponiéndose a criaturas de muy distinta índole (Homo sapiens y 

de otro tipo) unidas solo bajo la supuesta carencia de racionalidad, cons-

ciencia y demás, supuestas características excepcionales de “lo hu-

mano”.56 Las mujeres y otros cuerpos feminizados se consideraron inferio-

res por ser menos racionales, lo mismo que las personas discapacitadas. 

Bajo el especismo antropocentrista se considera que los animales ni si-

quiera cumplen con una materialidad que les permita tales atributos; por 

lo que unas y otros ocupan espacios inferiores en el plano de la considera-

ción moral. 

El enredo se completa con una revisión del racismo. Esta lógica opresiva 

asume como connatural la clasificación de los Homo sapiens en cuadrícu-

las jerarquizadas, cuyo modelo de comparación es la blanquidad —no co-

mo color de piel, sino como modo superior de ser—. La configuración de 

las razas necesariamente implicó la animalización —científica y discursi-

va— de ciertos cuerpos, que fueron colocados en los peldaños inferiores de 

la humanidad, más cerca de la naturaleza y, por ende, más alejados de la 

razón y la civilidad.57 Menos incapaces también para labores intelectuales 

o para el “progreso” y más capaces para rudas tareas físicas —de ahí la 

justificación de su esclavización—, los cuerpos racializados negativamente 

habitan el espacio de lo menos-que, en el que se comparte cosificación con 

otros más, desviados del modelo de lo humano-plenamente humano. 

Como puede notarse, la perspectiva multidimensional cobra sentido en 

este enredo, en el que concebir al otro como no-humano o menos-que-

humano justifica todo tipo de violencia o explotación. Así, una vez recono-

cidos los micelios comunes, la afectividad encarnada nos ayuda a interro-

gar el fundamento sensible y originario que justifica tales dominaciones. 

La mayoría de las definiciones de lógicas opresivas como las aquí mencio-

___________ 
55 Iván Darío Ávila Gaitán, De la isla del Doctor Moreau al planeta de los simios: la dicotomía hu-

mano/animal como problema político (Bogotá: Ediciones desde abajo, 2013), 35. 
56 González y Ávila, Glosario. 
57 A. Ko, Racismo como brujería zoológica. 
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nadas ofrecen una imagen demasiado racional y consciente de sus violen-

cias y discriminaciones. Cuando hablamos de ordenamientos, jerarquías o 

sistemas que asignan valores, puede correrse el riesgo de asumir que po-

seen un carácter de intencionalidad transparente que opera en forma de 

pensamientos, actitudes, discursos y comportamientos deliberados. Por 

ello, algunas propuestas —activistas, en materia de políticas públicas y 

desde la academia también— enfatizan la necesidad de informar y concien-

tizar a la sociedad para que decida cambiar o contribuya en el cambio al 

señalar y denunciar este tipo de expresiones de dominación. 

Lo que aquí argumento es que estos ordenamientos ni son necesariamente 

conscientes ni son necesariamente reflexivos y que más que discrimina-

ciones deliberadas de un sujeto racional, en su mayoría, se trata de capta-

ciones sensibles de la diferencia que son signadas negativamente. No se 

piensa en la diferencia y la inferioridad del otro nada más, sino que ésta se 

percibe, se siente, se dota de sentido y permite ubicar a la alteridad de-

pendiendo de cómo se valoró el encuentro —un encuentro que puede ser 

imaginario, también—: amenazante, de miedo, asco, atracción, repulsión, 

ira o desprecio (entre muchas otras posibilidades más). Esto no quiere res-

tar responsabilidades, sino alertar sobre la profundidad y complejidad de 

las lógicas de dominación y los modos intrincados en los que se encarnan 

en las personas. 

Recordemos que la experiencia afectiva, sensible y sentida, es una origina-

ria consciencia de mundo que es pre-reflexiva: es sentida y en la percata-

ción será interpretada, valorada y sometida a evaluación posteriormente; 

pues en el preciso momento del sentir nos implicamos completamente en 

la experiencia encarnada, visceral y adumbrativa.58 La afectividad encar-

nada nos posibilita reconocer la cualidad silente, intensa y profunda con la 

que es sentida la diferencia y la alteridad, y de qué modo los sistemas de 

dominación y las lógicas opresivas son también y fundamentalmente lógi-

cas afectivas: ordenan el lugar que les asignamos a los otros, les constitu-

yen y les marcan a niveles profundos; a su vez que delinean y prefiguran 

___________ 
58 León, Vivir queriendo, 95. 
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los encuentros futuros de una forma silente.59 Pero en tanto sentimos a 

partir de marcos y esquemas confeccionados social e históricamente, estos 

pueden ser sometidos a crítica, desarmados, re-construidos y reconfigura-

dos. 

Más allá de preguntarnos cómo se siente ser un cuerpo atravesado por 

prácticas y discursos racistas, cisheterosexistas, capacitistas o especistas 

—un enfoque que ciertamente es el que abunda—, la estrategia heurística 

que aquí se propone, en tanto conocimiento situado, también quiere inte-

rrogar el qué y cómo siente el cuerpo que reproduce estas dominaciones. 

Por ejemplo: ¿Cuál es la experiencia afectiva de las personas ultraconser-

vadoras que despliegan discursos racistas, homofóbicos y de odio en las 

redes sociodigitales?, ¿qué lugar tiene lo afectivo en los intentos de “cura” 

y “control” del autismo que ponen en práctica personas cuidadoras alrede-

dor del mundo? ¿qué lleva a las personas a cometer actos de crueldad 

inusitada a otros animales; a ingerir unos cuerpos y no otros?, ¿qué afec-

tos se encarnan en asesinos, (trans)feminicidas, terricidas?  

Pero, en tanto no existen las experiencias monoafectivas —es decir, domi-

nadas por un solo tipo de afecto, sentimiento o emoción—, esta estrategia 

nos invita a indagar qué sienten los cuerpos que resisten, que se oponen, 

que conspiran y se esperanzan: ¿qué lugar tiene lo afectivo en las comuni-

dades de personas adultas autistas alrededor del mundo, sosteniéndose 

ante la violencia capacitista?; ¿qué sentires colectivos e íntimos se desplie-

gan en las manifestaciones transfeministas, antirracistas, anti especistas?; 

¿qué mueve a rescatistas, conservadores ambientales, defensoras de la tie-

rra, ambientalistas, para seguir dando la vida por la vida?  

Tales son las cuestiones que le preocupan a esta estrategia y cuyo método, 

sostengo, nos posibilita decir algo al respecto. 

Hacía más investigaciones encarnadas. Comentarios finales 

Una memorable de Stuart Hall dice: “La única teoría que vale la pena tener 

es aquella con la que uno tiene que luchar, no aquella de la que uno habla 

___________ 
59 David Varela Trejo y Berenice Vargas García. “Especismo silente y afectividad: imágenes del proyecto 

cárnico de la felicidad”, Revista Latinoamericana De Estudios Críticos Animales, vol. 9, núm. 1 (2022): 144-

175. https://revistaleca.org/index.php/leca/article/view/311.  

https://revistaleca.org/index.php/leca/article/view/311
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con una fluidez profunda”.60 A lo largo de este escrito me propuse desple-

gar en qué consiste la afectividad encarnada en tanto método o estrategia 

heurística que posibilita la producción de conocimiento sobre las lógicas 

de dominación y opresión en clave multidimensional, rugosa, plegada o 

contaminada. Como expuse, se trata de un método de conocimiento situa-

do, sin garantías, que exige reconocer el carácter íntimo y comunal de los 

afectos que se vivencia de forma localizada y particular en los cuerpos tal 

como se sienten, es decir, en sus qualias muchas veces intraducibles para 

otros cuerpos. Al mismo tiempo, exige ese mismo reconocimiento de la ex-

periencia afectiva de quien escribe-investiga. Nuestros ejercicios escritura-

les e investigativos inexorablemente estarán fundidos con nuestros afectos, 

sentires, los modos en que captamos al mundo y sus seres y les dotamos 

de sentido. Tal como aquí la entiendo, la afectividad encarnada tiene la 

virtud de conciliar las preocupaciones relativas a los sentidos y los mun-

dos sensorios con aquellas referentes a las emociones y los sentimientos, 

con el cuerpo como eje, enfatizando las implicaciones onto-políticas de 

nuestros encuentros con las alteridades afectantes. Es una estrategia que 

se posiciona políticamente, críticamente ante la opresión y la injusticia y 

que, por eso, también se quiere transformativa. 

La apuesta por una multidimensionalidad para la liberación en este tipo de 

investigaciones —más enredada que la interseccionalidad, en tanto reco-

noce como raíz profunda la dicotomía humano/no-humano y se ubica polí-

ticamente desde ahí representa un reto considerable, pues depende de 

que, quien investiga logre conectar y enlazar hilos que parecían indepen-

dientes unos de otros; y para ello, es vital un acercamiento, al menos bási-

co, a las nociones particulares de cada lógica opresiva. Por ejemplo, lo aquí 

presentado implica una preocupación por acercarse a los trabajos sobre 

discapacidad y capacitismo, especismo, antropocentrismo y estudios críti-

cos animales, cisheterosexismo y estudios de género, racismo y estudios 

críticos de la raza y la blanquidad. De igual modo, hablar de afectividad 

encarnada conlleva un interés por perspectivas integrales, desde la biolo-

gía, la fenomenología, la psicología, la etología o las neurociencias. De al-

___________ 
60 Stuart Hall, “Estudios culturales y sus legados teóricos”, en Sin garantías. Trayectorias y problemáticas en 

estudios culturales, comps. Eduardo Restrepo, Catherine Walsh y Víctor Vich (Ecuador: Corporación Editora 

Nacional/Universidad Andina Simón Bolívar, 2010), 55. 
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gún modo, nos insta a un conocimiento indisciplinado, trabajoso, que cru-

ce distintos campos del saber y que, al menos en antropología, encuentran 

tierra fértil para germinar, cruzarse y polinizarse entre sí. 

Más que una propuesta doxográfica que quiera imponerse sobre otras, lo 

que aquí reflexiono es una invitación a no temerle a la contradicción, a la 

ambigüedad, a las confusiones o los enredos propios de nuestros mundos 

y sus cuerpos-materia. Como sostuvo Bruno Latour, la hoja en blanco es 

un laboratorio en el cual podemos experimentar distintas conexiones, elu-

cubraciones y apuestas. Escrituras como gestos de un cuerpo —dice Glo-

ria Anzaldúa— que dejan constancia de las batallas de poder inherentes 

que le constituyen, que le permiten tejer alianzas y colaboraciones para 

analizar las opresiones y conspirar colectivamente para hacerles frente, 

para la liberación de todas, reconociendo la profundidad silente de su in-

cardinación en nuestras vidas. 
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